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	Para Elsa, quien siempre me instó a ver más allá. Una vez me dijiste que no se puede eludir el destino, sino que debe abrazarse con todas las consecuencias. Y aquí estoy, escribiendo.
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	Cuando inicias un viaje hacia lo desconocido, sin saber en qué puerto atracarás, tu alma se llena de entusiasmo por emprender una aventura en la que jamás pensaste en embarcarte, pero también de incertidumbres, puesto que el futuro es como el océano, extenso e impredecible.

	Por eso le doy las gracias a todos los que me han ayudado y animado a continuar navegando, a pesar del viento en contra y de las inesperadas tormentas con las que me he encontrado. Porque es verdad que detrás de los nubarrones hay un sol esperando a brillar y señalarte que el camino es el acertado. 

	Gracias a Atlántida Distribuciones por haberme invitado a formar parte de su barquito de letras, ya que está convirtiéndose en un crucero placentero. Espero que nos queden muchos cafés de los que poder disfrutar juntos: Pedro, Carla y Alfredo.

	A Cristina, por echarme una mano con las redes sociales. Cada vez que grito «¡Socorro!», ella está ahí para auxiliarme. ¡Eres un sol!

	A todos los que me brindan su amistad sincera y me alientan a seguir remando: Itahisa, Anabel, Nidia, Silvia, Lori, Mar, Tana y Felipe.

	A mi equipo del Ciif Market, porque ha sido un honor compartir esos momentos tan especiales con personas tan generosas. Felicitas, solo puedo decir que tú sí que eres maravillosa. A Merche, por regalarnos tu serenidad y confianza, y a Angie, por ser el arrojo del grupo.

	Gracias a todos los lectores que me han escrito para preguntarme cuándo podrían disfrutar de este segundo volumen, porque me han dado fuerzas para continuar impulsándome con el viento. Y a todos aquellos que acuden a mis firmas y presentaciones y me regalan minutos inolvidables contándome anécdotas o cuánto adoran a uno de mis personajes. Sin ustedes, yo no sería nada. ¡Los quiero a todos!

	Estoy deseando que vuelvan las ferias de libros con todo su brillo y sus colores para seguir compartiendo gratas experiencias y conocer a nuevos «silbrarianos» y «cazadores».

	Por último, si no fuera por mi gran familia de Editorial LxL, quizá habría cogido otro barco, hacia otro destino diferente y nada que ver con las letras. Y sobre todo por acogerme como una hija más. En especial a mi editora, Angie, por ser una trabajadora infatigable, siempre dispuesta a saltar desde los trampolines más altos para darse un chapuzón en las aguas más turbulentas. Siempre te lo digo, pero eres una crac.

	Y desde luego, a mi familia y amigos de toda la vida, quienes siempre están ahí dispuestos a izar la vela o ayudarme con el timón, sin pensarlo dos veces. Ahora tengo la suerte de contar con una brújula muy especial, la que me entregan cada día Samuel y Adriel.
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	Hechizo

	 

	

	 

	Escuchaba a su madre como si fuese la banda sonora de una película con tintes dramáticos. Era un continuo murmullo en sus oídos al que no prestaba atención. Se había acostumbrado a él, quizá demasiado. Cada noche, Elena entraba en su habitación mientras ella trataba de relajarse leyendo un libro. Sí, después de lo acontecido en el monasterio, Sofía decidió que debía instruirse, empaparse de historia y, por qué no, disfrutar de vez en cuando con una de esas novelas románticas que su madre guardaba con celo en su mesita de noche. No obstante, Elena interrumpía su lectura sentándose en el borde de la cama para preguntarle cómo le había ido el día, a lo que ella respondía con un escueto «Bien». Era entonces cuando su madre se enfrascaba en sus discursos delirantes sobre el bien y el mal y en cómo estaban ayudándola mucho en su nuevo grupo de apoyo llamado con mucho tino «Supervivientes de lo paranormal». Había encontrado en ellos un alivio considerable. Allí, todos narraban sus experiencias con el más allá y cómo estas les habían afectado a sus vidas. Y, claro, Elena contaba una y otra vez cómo había sobrevivido a un accidente de tráfico provocado por un ente maligno. Después le repetía a ella, con los ojos bien abiertos, que nadie en el grupo había vivido un suceso semejante. Tan escalofriante. Tan cercano a la muerte.

	—Entonces, ¿todo bien? ¿No has visto nada raro?

	—Mamá, ya te he dicho que esa sombra no va a volver. La destruyeron.

	—Sí, lo sé. Pero a veces tengo miedo de que otra cosa horripilante se presente en casa y no tengamos a dónde huir. —Sofía torció el gesto, apabullada por la sinceridad de su madre—. Oh, no debería contarte estas cosas, sino darte ánimos y decirte que tanto tu padre como yo estamos aquí para protegerte... El caso es que en el grupo han comentado que, una vez que vives una experiencia con el más allá, tu mente se abre y es muy probable que pueda repetirse. Por eso soy tan pesada y te pregunto. Yo quiero que estés bien, y rezo para que no tengamos que volver a pasar un infierno como aquel.

	—No tienes que preocuparte. No he visto nada raro. Toda esa pesadilla terminó. Y te prometo que si alguna vez siento alguna presencia, te lo contaré.

	Sofía alzó la vista y dirigió la mirada hacia la pared del fondo. Allí sentada sobre una vieja mecedora se encontraba su difunta abuela haciendo calceta mientras le sonreía con ternura. La acompañaba cada noche, velando por sus sueños. Y aunque al principio su repentina aparición la alteró, poco a poco fue acostumbrándose a su compañía. Su abuela no la acosaba, ni siquiera trataba de comunicarse con ella. Sencillamente se dedicaba a tejer, mostrando un semblante afable y nada espeluznante. Después de todo, se trataba de su abuela materna, con quien tuvo una relación estrecha. Siempre fue cariñosa con ella, y no existía ni un solo recuerdo negativo que enturbiara esa alegría desbordante ni esa simpática afectividad que solía desprender.

	—Buenas noches, Sofía. Estoy muy contenta de que podamos tener esta clase de conversaciones. No son muy normales entre una madre y una hija, pero ¡qué le vamos a hacer! Es lo que nos ha tocado vivir. 

	A pesar de haber cumplido ya los dieciocho años, su madre continuaba besando su frente antes de irse a dormir. Ella ya no rechistaba. Había asumido que para Elena siempre sería su niña, y mientras viviera bajo su mismo techo, trataría de entrometerse en todos sus asuntos. Después de interminables discusiones y reprimendas tontas desde que tenía quince años, aprendió que era mejor darle la razón en nimiedades que ocasionar un enfrentamiento absurdo. Así que no iba a recordarle más que ya no era una chiquilla para que le respondiera con «En mi casa se hace lo que digo yo». Ni siquiera trataría de convencerla de que no se metiera en sus estudios ni con sus amigas, para que saltara con «Deberías ser más aplicada y organizarte mejor» o «Nunca me ha gustado esa amiga tuya. Es demasiado pizpireta». Todo había cambiado desde que la escuchaba y se limitaba a asentir dándole la razón, aunque no estuviera muy de acuerdo en algunos puntos. Elena era así: ¡un torbellino neurótico e imparable!

	A la mañana siguiente, se levantó cuando faltaban escasos cinco minutos para las diez. Comenzaban las vacaciones navideñas, y aunque a ella no le importaban demasiado esas fechas, adoraba no escuchar el martilleo constante del despertador ni tropezarse en el baño con el habitual ajetreo de la casa: todos tratando de colarse en él antes que nadie. Desayunó con tranquilidad, y después de asearse regresó a su habitación para decidir qué haría en esa preciosa mañana fría y soleada. Su padre debería estar ya en el trabajo, y en menos de veinte minutos su madre se marcharía con Cris de compras. ¡Ella era libre! Y podría hacer el vago unas cuantas horas más.

	Entonces, su madre asomó la cabeza, evidenciando cierto rostro de preocupación.

	—Sofía, hay un chico en la puerta que quiere hablar contigo. Dice que es compañero tuyo del... monasterio.

	—¿Del monasterio? —Sofía dio un respingo y se precipitó al armario para buscar algo apropiado que ponerse.

	—¿Ocurre algo?

	—No, nada —le respondió ella sin mirarla—. Me había olvidado de que habíamos... quedado para tomar un café. Perdona, mamá, tendría que haberte avisado antes.

	—¿Ese chico... es tu... novio? —le preguntó, temiendo su respuesta.

	—¡Qué va! ¡No, no, para nada! Le sucedió lo mismo que a mí. Es un amigo al que puedo contarle esas cosas. Como haces tú con tu grupo de ayuda..., nada más. —Corría de un lado para otro calzándose las botas mientras se miraba al espejo y se atusaba el cabello—. ¿Puedes decirle que espere un rato? En poco estoy.

	Cuando su madre abandonó la estancia, ella se detuvo y respiró. ¿Por qué Oriol había ido a buscarla? ¿Habría sucedido algo grave? Soltó un resoplido. Le había mentido a Elena. No tenía ni idea de que el cazador iba a presentarse en su casa esa mañana. Es más, hacía meses que no sabía nada de él. Desde que se marchó del monasterio, apenas habían intercambiado algún que otro mensaje. Nada más. Y eso le dolía mucho. El chico había decidido apartarla de su vida sin más, como si los largos días de verano que habían transcurrido en aquel improvisado refugio fueran las páginas escritas de un capítulo para olvidar. 

	Por eso no comprendía el motivo de su visita. Y esa euforia repentina que la asaltó al principio fue convirtiéndose en un extraño desencanto. Debía recibirlo, pero sin grandes demostraciones de afecto ni frases cálidas. No corrió hacia él como si fuese una colegiala enamorada, sino que se limitó a cruzar la sala con pasos pequeños y seguros, quizá mostrando una sonrisa inquieta en sus labios. Todo lo demás sobraba. Oriol debía explicarle primero la razón de su errático comportamiento, a pesar de que su corazón palpitaba desbocado y trataba de sosegarlo con ciertas dificultades. Después de todo, sus sentimientos por el cazador continuaban vivos, grabados a fuego en su piel.

	Sin embargo, su rostro amistoso y sereno se borró de un plumazo hasta formar una expresión de absoluta incredulidad. Porque allí sentado en el sofá no se encontraba Oriol, sino su hermano Hugo, contestando con una simpatía encarecida las incisivas preguntas de su madre. Al verla llegar, él enarcó las cejas y esbozó una amplia sonrisa. ¿Qué demonios estaba sucediendo?

	—Hola, Sofía. Estás... diferente. —La halagó con cierta torpeza mientras le señalaba con sus dedos el cabello.

	—¡Ah, el pelo! Sí, después de aquel absurdo experimento donde terminé con varios mechones rubios y casi quemados, decidí ir a la peluquería, a ver si podían arreglar el desastre. —Rio nerviosa—. Así que me lo he cortado un poco y me he dado las mechas. 

	—Ya le dije que estaba mucho más guapa así —intervino su madre.

	—Sí, sí..., te queda mejor ese peinado. No pareces tan... mojigata.

	—Bueno, será mejor que nos vayamos a tomar... ese café —dijo ella, evidenciando su incomodidad.

	Cogió el abrigo y comenzó a abrochárselo con premura. Tenía que salir de allí antes de que su madre sospechase algo. De reojo, examinó a Hugo mejor. Portaba su habitual cazadora de cuero negro sobre un suéter demasiado fino para el invierno tan acusado que estaban viviendo. Ese chico parecía ser inmune a las inclemencias del tiempo.

	—Ha sido un verdadero placer conocerla, Elena. —Se dirigió a su madre con mucha educación—. Y espero no disgustarla si ese café se convierte en un almuerzo. Tenemos que ponernos al día sobre muchos asuntos.

	Un extraño escalofrío hizo que Sofía se estremeciera. Como impelida por un resorte, sujetó al muchacho del brazo y lo sacó de su casa antes de que su madre pudiera protestar o atraparlo de nuevo con una batería de preguntas interminables. No esperó al ascensor. Bajó las escaleras como un cohete sin importarle que se encontrasen en un cuarto piso. Salió al exterior y descubrió al otro lado de la calle el voluminoso jeep negro de Hugo. Este la seguía en silencio, manteniendo una distancia prudente con ella.

	Cuando Sofía subió al vehículo y cerró la puerta, lo encañonó con la mirada.

	—¿Y bien? ¿Qué ha pasado? —le preguntó sin rodeos.

	Con las manos en el volante y la vista al frente, él la apabulló con su habitual semblante inmutable.

	—Quiero que me acompañes a hacerle una visita a una vieja amiga.

	Confundida, frunció el ceño. ¿Una visita? ¿No había amenazas ni sucedido nada extraordinario?

	—¿Para eso has recorrido cientos de kilómetros? ¿Has venido a Alicante para recogerme y que te acompañe a dar un paseo hasta la casa de tu amiga? —le soltó sin ocultar su asombro.

	—No, Sofía. No es tan simple. Esa señora es una de las mejores videntes del país. Hace años ayudaba a mi padre con sus casos. Ahora está retirada y vive en una residencia en Murcia.

	—¿Y eso qué tiene que ver conmigo?

	Hugo alargó un suspiro, reflexionando así sobre cómo afrontar esa conversación tan espinosa. Durante el viaje había ensayado varios discursos, cambiando el inicio la mayoría de las veces. No quería asustarla ni desvelarle demasiado. Tenía que dosificar la información para que ella no saliera huyendo.

	—¿Has tenido sueños extraños? —la tanteó, con la absurda esperanza de que fuera ella la que comenzara a hablar.

	—¿Te refieres a pesadillas o a ciertas visiones? —Él no respondió. Continuaba con la mirada clavada en la carretera—. Claro que todavía tengo pesadillas. Me despierto muchas noches alterada, recordando una y otra vez lo que sucedió en esa capilla. ¡Estuvimos a punto de morir! Y puede que sea una bruja, pero también soy humana. Al principio, cuando llegué a casa, no quería salir a la calle. Estaba aterrada. Pero poco a poco he ido superándolo, y me recuerdo a mí misma que fui fuerte y valiente como nunca lo había sido... ¿Tú también las padeces?

	—Aaah, mmm, sí... —confesó después de titubear durante unos segundos—. Pero no tanto con lo que pasó en la capilla, sino con lo que ocurrió en la colina.

	—Es normal, casi mueres allí.

	—Esa es la cuestión, Sofía. ¿Qué pasó exactamente en ese lugar? ¿Morí y resucité, o nunca dejé de respirar? Tú estabas conmigo. ¡Me salvaste! Curaste mis heridas, la sangre dejó de salir y yo desperté.

	—Si lo que tratas de preguntarme es cómo lo hice, ya te dije que no tengo ni idea. Simplemente, esas palabras surgieron de mí. Espontáneas, reaccionando ante un hecho horrible... Yo no quería que murieras. ¿Es por eso que quieres ver a esa vidente?

	—Sí. —Hugo presionó los dientes con fibra. 

	—¿Y por qué no se lo has preguntado a Edith? —Sofía entrecerró los ojos, intentando indagar en su rostro—. ¡Ah, ya! Todavía no le has contado a nadie lo sucedido. Pensaba que lo harías después de un tiempo. Tampoco es nada grave.

	—Tengo sangre tuya corriendo por mis venas. ¿Y tú crees que no es serio?

	—¡Yo no he contaminado tu exquisita sangre pura de cazador! ¿Para eso me llevas contigo? ¿Quieres comprobar los posibles efectos secundarios en tus glóbulos rojos? —se defendió ella—. ¡Es una estupidez!

	Un silencio agrio se instaló en el vehículo. Enfadada, Sofía desvió la mirada hacia la ventanilla. Quiso suavizar su crispación entreteniéndose con el paisaje estepario de la región. La ausencia de árboles en los que refugiarse la desolaba aún más. Debía conformarse con algún que otro arbusto sobresaliendo, reclamando su existencia en un relieve casi llano. Monótono. Asfixiante. Comenzó a agobiarse. A continuación, desabrochó desesperada su abrigo. La oprimía, no la dejaba respirar.

	—Pensabas que era Oriol, ¿verdad?, el que había venido a buscarte.

	Sofía arqueó las cejas hasta el infinito y trató de ocultar sus mejillas sonrosadas, las cuales siempre se empeñaban en delatarla.

	—Bueno, sé que tu simpatía hacia mí es... nula. Nunca te caí bien. Por eso no imaginé que fueras tú el que había tocado a la puerta de mi casa.

	—Eso no es verdad. Me caes medianamente bien. Es normal que al principio no me fíe de extraños. Sobre todo, si aparecen como dulces corderitos ocultando sus verdaderos poderes. Después entendí que eras más complicada que eso. Te enfrentaste a esa sombra sin rendirte a pesar de todo lo que había pasado.

	—Viniendo de ti, lo tomaré como un enorme cumplido —le dijo con sorna—. ¿Cómo están todos?

	—Bien, continuamos con nuestras andanzas de aquí para allá. Sé que mantienes el contacto con Iris. Fue ella la que me dijo dónde encontrarte. Así que ya sabes que echa algunas horas en una tienda de tatuajes. Sigue sin querer ir a la universidad, a pesar de que obtuvo una buena nota en la prueba. Es una cabezota y podría buscarse algo mejor, algo que la alejase de este mundo de locos, pero ella es así... Cuando no estamos cazando, Oriol trabaja en una carpintería de un amigo de mi padre. Es un manitas. Y yo paso el tiempo en un taller de mecánica. Tenemos que buscarnos la vida de alguna manera. Cazar monstruos no nos da de comer. Eso ya lo habrás deducido... ¿Y tú qué has hecho en estos meses?

	—Tampoco formalicé mi ingreso en la universidad. —Se encogió de hombros—. Era lo que mis padres querían. Yo necesité tiempo para recuperarme y poner orden en mi mente después de descubrir que existen seres vagando por el mundo sin que nadie se percate de ello. Bueno, exceptuando a nuestros gremios. Así que comencé a estudiar idiomas: inglés e italiano por el momento. No quiero sentirme tan idiota cuando se me presente otro ente demoníaco hablando en idiomas desconocidos para mí.

	—Para eso creo que te conviene estudiar las lenguas muertas, como el arameo o el sumerio.

	—Oh, gracias. Tendré en cuenta tu consejo. —Rio al imaginarse solicitando matrícula para esas inexistentes materias en su escuela.

	Por primera vez, se relajó desde que había empezado el viaje en coche. Apartó toda la tensión y se permitió bromear con el cazador. Hugo siempre la había intimidado. Nunca fue agradable con ella, sino más bien esquivo y demasiado autoritario. Sin embargo, mientras charlaban sin tapujos, apreció cómo su habitual arrogancia se esfumaba y sus ojos verdes se tornaban más transparentes, sin secretos que lo nublaran.

	Al llegar a la residencia de la tercera edad, Sofía bajó del vehículo asombrada por la arquitectura del edificio. Se encontraba a las afueras de la ciudad de Murcia, inmerso en un pequeño pinar. La construcción formaba un semicírculo perfecto en cuyo centro destacaba una fuente hexagonal adornada con tres serafines juguetones. Hugo se encaminó hacia la recepción y en dos zancadas dejó atrás los cuatro escalones que lo separaban de la entrada principal. Se presentó como el sobrino de la señora Marín ante la rolliza mujer que se encontraba detrás del mostrador de ingreso. Después de agradecerle su atención, el muchacho tomó el pasillo de la derecha y se plantó en la habitación número cincuenta tras tocar con suavidad la madera. 

	Con mucha discreción, Sofía entró en la estancia de la vidente. Ocultaba su nerviosismo jugueteando con los dedos bajo el abrigo, el cual sostenía entre sus brazos. Hugo se acercó a la anciana, quien miraba distraída a través de la ventana, y besó su mejilla. La mujer tomó sus manos con cariño y lo invitó a sentarse. Después reparó en su presencia sin disimular su acusado interés.

	—¿Y quién es tu amiga? Pasa, querida, no te quedes ahí en la puerta. Siéntate con nosotros. —Ella avanzó con paso tímido y se acomodó junto al muchacho en la única silla disponible—. Y bien, Hugo, ¿cómo está tu padre? ¿Sigue con sus correrías en esa silla de ruedas?

	—Ya lo conoces. Morirá con el rifle en la mano antes que abandonar la caza.

	—Siempre fue un testarudo —añadió la mujer, suspirando con cierta melancolía—. Incluso cuando predije su infortunio, fue incapaz de escucharme. Rafael lleva en la sangre su oficio. Y la muerte de tu madre lo convirtió en un temerario. —Hugo bajó la cabeza para ocultar su pesar. Todavía le escocía el sentimiento de culpabilidad cada vez que la nombraban—. Dime, muchacho, ¿qué te ha traído hasta mi casa? 

	—Nos gustaría que nos ayudases con un problemilla —le confesó, restándole importancia a la visita.

	—Sabes que hace mucho que no hago predicciones.

	—¡Oh, Mila! Eres la única que puede echarnos una mano.

	—Eres un adulón —dijo riendo—. Y te aprovechas de esta vieja porque sabes que desde que naciste no pude resistirme a esos ojos verdes.

	Sofía se sorprendió al escuchar la carcajada del joven cazador. Hugo solía mostrarse serio, agrio, y nunca lo había visto sonreír con la mirada. Sin embargo, ante esa mujer, el muchacho desprendía una ternura y una calidez desconocidas para ella.

	—Sabes que no habría venido a molestarte de no ser importante para mí.

	La vidente asintió varias veces y les pidió a ambos que colocaran su mano derecha sobre sus palmas. Entornó los párpados durante unos minutos en los que solo emitió sonidos de asombro y a veces de disconformidad. Sofía se revolvió en su asiento. Su curiosidad fue transformándose poco a poco en un desasosiego incontrolable. Le atemorizaba pensar que esa mujer con más arrugas en el rostro que en sus manos pudiera desvelar secretos que ni ella misma conocía.

	De repente, abrió los ojos y clavó una mirada inquisitiva en ella.

	—Así que eres una bruja pura. Y de las raras, me atrevería a decir. —La chica no contestó. Se amparó en las pupilas expectantes de Hugo, aguardando a que este interviniera—. Posees una enorme fuerza. La pena es que ni tú misma sabes cómo controlarla. Eres intrépida, sagaz y tienes buen corazón. No acabas de comprender por qué tus padres te abandonaron. Sin embargo, renunciaron a ti por amor, para protegerte de un mal mayor.

	—¿Sabe dónde están mis padres?, ¿si se encuentran bien o...?

	—No, querida. Ellos han sabido ocultarse para evitar rastreos. Al fin y al cabo, son brujos de una pureza extraordinaria —le contó con una serenidad pasmosa—. Tú has heredado lo mejor de ellos, y es evidente que de alguna manera consiguieron amarrar tus poderes. Hasta que no te viste en una situación peligrosa, no despertaron. He sentido tu gran potencial, tu energía desbordante, pero también tu profundo desconocimiento de la materia. Estoy segura de que con el tiempo conseguirás grandes proezas.

	—Ella me salvó la vida, Mila —intervino Hugo, tratando de dirigirla a la cuestión que le preocupaba—. Lanzó un conjuro y todo se paró de pronto. No sé cómo desperté. Me vi caminando por un bosque oscuro y denso. Recuerdo haber visto una claridad al final del sendero. Y antes de llegar ahí, abrí los ojos.

	—No me contaste nada de eso —le dijo Sofía sorprendida. Él ignoró su comentario y se centró en el rostro de la vidente.

	—Hugo, si lo que estás preguntándome es si moriste, la respuesta es no —le respondió con seguridad—. Ella no utilizó un conjuro de resurrección contigo. Después de mis impresiones generales sobre ambos, la visión me llevó hasta una oscura colina. El tiempo se había detenido en toda la zona, pero no para vosotros dos. He escuchado sus palabras, he revivido ese momento como si hubiera estado presente... Invocó a la unidad, al número uno y a la unión de la sangre. Sofía no conjuró a los muertos, sino que lanzó un hechizo de amor para salvarte.

	—¡¡¡¿Quééé?!!! —reaccionaron los dos al mismo tiempo.

	—¡Eso es absurdo! —Hugo se incorporó de un salto. Con la mano en la frente, comenzó a caminar sin rumbo—. Yo no soy un experto en brujas, pero los hechizos de amor se lanzan para unir a dos personas y no para salvar a una de una muerte segura. Mila, te has equivocado.

	La vidente lo examinó con compasión. Sabía que no esperaba ese veredicto. Le habría gustado que se tratase de algo más lóbrego, más siniestro a lo que poder enfrentarse con sus armas de guerrero. Sin embargo, ella jamás había errado en sus predicciones, y esta había emergido ante sí clara y concisa. ¡Un hechizo de amor!

	—Sí que existía un conjuro ancestral donde la bruja unía su alma y su cuerpo al ser amado. De esta forma, lo protegía del mundo oscuro, impidiendo que nada ni nadie pudiese herirlo. Solían realizarlo cuando se enamoraban de humanos carentes de poder y, por lo tanto, indefensos ante las criaturas del más allá —le aclaró la anciana—. Sofía, sin quererlo, recurrió a este hechizo extinto, ligando tu sangre a la suya para que así no exhalaras tu último aliento. 

	—¡Dios mío! No tenía ni idea. Estaba desesperada y me vi sola... Me limité a pronunciar las frases que veía en mi mente.

	—Lo sé, querida, lo sé. —La anciana quiso calmarla apoyando la mano en su rodilla—. Y no deberíamos preocuparnos por un hechizo que en principio es inocuo. Las brujas ancestrales lo realizaban a menudo sin ninguna consecuencia. En este caso, el problema radica en que has vinculado tu alma y tu cuerpo a una persona que no amas. Hugo no es el que ocupa tu corazón. Por lo tanto, ese conjuro va contra natura.

	—¿Qué significa eso? —Nervioso, Hugo se apoyó en el respaldo de la silla.

	—Que habrá consecuencias para los dos. —Hizo una pausa para que ambos asumieran su veredicto—. ¿Os habéis sentido atraídos por el otro? ¿Habéis tenido sueños extraños, fuera de lo normal?

	—¿Por qué nos preguntas eso? —intervino Sofía alterada.

	—Es muy posible que, tratándose de un hechizo de amor, empecéis a experimentar sentimientos el uno por el otro. Y también es muy probable que Hugo sea el primero en sucumbir al deseo y al amor intrínseco de ese conjuro. —La vidente focalizó su atención en el cazador—. Tú no eres brujo, así que empezarás a sentir los efectos antes que ella. Puede que con simples sueños sin mucha importancia o que, sin ton ni son, su rostro empañe tus pensamientos con recuerdos efímeros. Y luego tú, Sofía, no podrás resistirte a sus encantos.

	La muchacha enterró el rostro entre sus manos. Estaba avergonzada, arrepentida de su terrible metedura de pata.

	—¡No, no, no! Tiene que existir una manera de revertir el hechizo —sentenció Hugo—. ¡Esto es peor que una pesadilla!

	—Y hay una manera —añadió la vidente—. Buscad a una bruja pura en grado de destruir el vínculo. Este amor ha sido forzado para que florezca, y desconocemos el cariz que podría tomar. ¿Entendéis lo que estoy diciendo?

	Sofía se quedó petrificada en el asiento. No, no comprendía nada. Apenas podía discernir con claridad. Sus pensamientos la acuchillaban infligiéndole graves heridas. Todo aquello debía ser una terrible mentira, una pesadilla, porque ya no escuchaba los latidos de su corazón. Se habían silenciado, la habían abandonado, huido a las montañas donde el eco les devolvía su cadencia. Y eso solo podía significar que nada era real. Estaba sumida en un sueño del que no podía despertar.
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	Cuadrado

	 

	 

	 

	Con pasos agigantados, Hugo abandonó la residencia sin volver la vista atrás. Se introdujo en el vehículo tras dar un portazo, se aferró al volante y apoyó la frente en él. A continuación, lo golpeó con rabia. De reojo, Sofía observaba su arrebato sin atreverse a pestañear. Comprendía su enojo, su frustración. Ella misma estaba contrariada. Nunca imaginó que cuando estaba apelando a su poder interior, este le hubiese regalado un conjuro de amor. Todo aquello era una locura. ¡Por Dios, ella no sentía nada por Hugo más que cariño! ¿Qué se suponía que iba a ocurrir? ¿Que cuando despertara a la mañana siguiente la pasión la cegaría hasta perseguirlo por los rincones? ¡Oh, mierda! ¡¿Qué había hecho?!

	Sin mediar palabra, el cazador arrancó el coche con brusquedad. Sofía respiró varias veces al imaginar el incómodo trayecto de vuelta que le esperaba. El silencio sangraba. Las heridas que sanó aquella noche en la colina volvieron a abrirse. Y dolían demasiado. No lo soportaba más. Quiso pronunciar algunas palabras de aliento, un puñado de frases oportunas que consiguieran relajar el ambiente. Decidida, abrió la boca para alejar esa insidiosa tensión y volvió a cerrarla de inmediato. Apretó los puños con ganas, hasta enterrar las uñas en las palmas de sus manos. ¿Qué podía decir? Había metido la pata hasta el fondo. Centró su mirada en el cúmulo de nubes, las cuales, inquietas, se arremolinaban en el horizonte. A pesar de su negrura, eran bellas. Se desplazaban con lentitud, creando una especie de danza hipnótica al tiempo que decidían sobre qué pueblo o valle descargar su furia. Soltó un resoplido quejoso.

	—Podemos solucionarlo. Solo tenemos que revertir el hechizo —escupió al fin, como el enérgico chorro de agua que trata de apagar un incendio.

	—Ah, ¿sí? ¿Es que conoces a algún brujo puro al que podamos llamar? Espera, puede que en mi lista de contactos tenga a uno —le respondió con un sarcasmo hiriente—. No, Sofía, son una especie en extinción. ¿Y por qué? ¡Porque a los brujos siempre les ha podido más el egoísmo que su propia lealtad! Y tú debes ser el último eslabón de una cadena perdida que para colmo no tiene ni idea de lo que hace ni de lo que dice. ¡Joder, Sofía! ¡Estoy hechizado! Me has convertido en una marioneta.

	—Vale, me lo merezco. —Ofendida, cruzó los brazos como si así el lenguaje ultrajante de Hugo no pudiese atravesarle el pecho—. Soy una bruja torpe. Inútil, si lo prefieres. ¡Pero te salvé la vida! Hoy estás aquí, en este coche, gracias a mí. Puedes llamarme como te dé la gana. No me importa. ¿Que por qué? ¡Porque ese día mi amigo no murió, y te juro que volvería a repetirlo si tuviese la ocasión! —Sacudió la cabeza para apartar toda esa crispación—. Ahora, lo que tiene que importarnos es cómo vamos a solucionar esto y nada más. ¿O prefieres hacerte la víctima y desear haber expirado en aquella colina?

	Él chasqueó la lengua, contrariado. Ella tenía razón. Enfadarse no lo conduciría a nada. Debía aferrarse a la única posibilidad que la vidente les había brindado: romper el conjuro.

	—Bien, de acuerdo. Estoy dispuesto a escucharte —aceptó más relajado.

	—Hablo casi a diario con Harry. Me llama para preguntarme si he hecho algún avance con mis poderes o con la investigación sobre mi madre biológica. —Hizo una pausa—. No me he rendido, Hugo. Sigo buscándola. Ella, de vez cuando, me visita en sueños. Si tengo alguna pesadilla, trata de calmarme. Si me siento perdida, me anima a continuar. ¡Sigue viva! Y, cueste lo que cueste, la encontraré. Sé que podría ayudarnos... También puedo preguntarle a Harry si mantiene el contacto con alguien o conoce a un brujo puro aunque sea en la Conchinchina. Porque te prometo que, aunque odie el frío, viajaré hasta la Antártida si es necesario.

	—Yo podría indagar entre mis conocidos por si han oído rumores sobre algún brujo puro que podemos visitar —se ofreció, rebajando el tono.

	—¡Tenemos tiempo! Esos efectos secundarios pueden tardar meses o años en aparecer —dijo esperanzada—. Ninguno de los dos ha comenzado a sentir atracción por el otro. ¡Yo ni siquiera he tenido sueños que me advirtieran de todo esto! —El cazador ocultó una mueca de disgusto—. Tú tampoco has percibido ninguna señal, ¿verdad?

	—No, no, para nada —mintió. 

	Hugo contuvo la respiración. Ya no recordaba cuándo había comenzado todo. Una noche otoñal, abrigado por las mantas que lo resguardaban de una álgida ventisca, soñó que la veía de espaldas mientras la brisa, piadosa con ella, mecía sus cabellos. Al principio no la reconoció. Luego, al girar la cabeza, distinguió sus enigmáticos ojos añiles centelleando. No ocurrió nada más. Él se despertó confuso, preguntándose por qué Sofía se introducía en sus sueños. Y así, noche tras noche, la veía aparecer envuelta en un halo misterioso. La mayoría de las veces ni siquiera se acercaba a él. Pero poco a poco esa distancia fue reduciéndose hasta sentirla entre sus brazos, suspirando, mirándolo con deseo. Los encuentros eran cada vez más frecuentes, más intensos, tanto que pensó que estaba volviéndose loco.

	Por eso había organizado la visita con la vidente. Estaba seguro de que la causa de sus pesadillas era la extraña transfusión de sangre que había recibido de Sofía. Puede que por ese motivo se sintiera más próximo a la bruja, que pudiera percibir su olor, atisbar su silueta en el horizonte, intuir su estado de ánimo. Nada más lejos de la realidad. La culpa no era de la sangre, sino de las enérgicas frases que había pronunciado ese día. ¡Estaba embrujado! Y aunque ahora todo cobrase sentido, estaba aterrado ante la idea de enamorarse como un loco, de perderse entre sentimientos impuestos, de convertirse en un enajenado deseando un fruto prohibido. Eso era ella: la manzana del Edén. Apetecible. Deliciosa. Maldita.

	—Deberíamos ser sinceros el uno con el otro y en cuanto sintamos la primera chispa, contarlo. Creo que hablarlo sería lo mejor. Nos ayudaría a desahogarnos, a despejarnos, a comprender lo que podamos sentir —añadió ella.

	—No, Sofía, hay que luchar contra esto. Hablar no sirve de nada.

	—Sé que eres un cazador. Pero un sentimiento no puede combatirse con armas. No es algo corpóreo ni físico. El amor es intangible, como el aire que respiramos. ¿Qué piensas? ¿Coger uno de esos sables tuyos y cortar la brisa hasta hacerla desaparecer?

	—Lucharé contra el viento huracanado si es necesario. Ya me conoces.

	Sofía volvió a sumirse en un ingrato desasosiego, perdiéndose de nuevo entre los nubarrones que enturbiaban la mañana. Hugo era testarudo, individualista, y no podía concebir una misión sin ser el cabecilla, el protagonista. Eso la irritaba en profundidad. También estaban en juego sus sentimientos. Ella tampoco deseaba sucumbir a una pasión ficticia, auspiciada por un ridículo conjuro que ella misma había realizado. No, el amor debería ser libre, sin cadenas, y le aterraba pensar que brujos ordinarios o charlatanes con la boca más grande que un pez se dedicaran a manipular a amantes perdidos prometiéndoles conquistar a su objeto de anhelo por una bolsa de dinero. El amor no podía estar en venta.

	De pronto, la sintonía de un móvil la devolvió al interior del vehículo. Hugo respondió usando el sistema de bluetooth del coche mientras le pedía que se mantuviera en silencio.

	—¿Dónde demonios te has metido? —Sofía reconoció al instante la voz de Oriol y no pudo evitar estremecerse—. No sé cuántos mensajes y audios te he enviado.

	—Lo tenía en silencio —se excusó sin más—. Estaba tras la pista de un posible caso.

	—¿Tú solo? ¿Por qué no me avisaste?

	—No quería despertarte. Roncabas como un angelito. Además, todo ha resultado ser un farol. Ya sabes que hay pirados por ahí a los que les encanta decir que sus casas están embrujadas. ¡Resuelto el misterio!

	—Bien, porque te necesitamos por aquí. Creo que se trata de algo gordo. Rafael está hablando con un colega suyo, un policía. Hay una víctima. Tiene toda la pinta de ser un caso sobrenatural. Estamos esperando a que nos dejen echar un vistazo en la escena del crimen.

	—¿Dónde estáis? Me reuniré con vosotros lo más pronto posible.

	—Te paso las coordenadas. Estamos en Jaén, en la sierra de Cazorla.

	—Allí estaré. Y si hay novedades, vuelve a llamarme. —Hugo se despidió resoplando. Luego, ignorándola, mantuvo la vista en la carretera.

	Sofía había permanecido atenta a toda la conversación. Escuchar la voz de Oriol después de casi tres meses le había afectado más de lo que hubiera deseado. Seguía sin comprender los motivos de su distanciamiento. Y cada vez que le preguntaba a Iris sobre el asunto, esta lo defendía aludiendo a la puñetera y complicada vida del cazador. No había tiempo para romances ni para estudios. Sin embargo, ella no podía olvidarlo. No era tan fácil. Todos los acontecimientos de ese verano en el monasterio la habían ayudado a comprender quién era en realidad y a descubrir en Oriol a alguien más que un amigo, que un compañero de batallas. Muchas veces quiso descolgar el teléfono, preguntarle el porqué de su mutismo, de sus promesas vacías y sus palabras huecas. Al momento, toda su osadía se desinflaba. Él no le debía nada, y se culpaba por ser demasiado soñadora, una completa idiota.

	—Puedo acompañarte si quieres. Si se trata de algo grave, puedo ser de utilidad —soltó ella, tratando de enmascarar su timidez.

	—No es necesario. Estamos acostumbrados a estas cosas. Forma parte de nuestra rutina. Funciona así: alguien nos llama, nos desplazamos al lugar y en un par de días resolvemos el caso. Muchas son alertas falsas, pero aun así debemos investigarlas. Las que resultan verdaderas nos llevan algo más de tiempo hasta que identificamos al ente y lo freímos.

	—Bueno, pensé que como tenemos que trabajar juntos en nuestro problemilla...

	—Créeme, Sofía, es mejor que permanezcamos alejados el uno del otro. Será mejor así. No quiero complicarme más la vida. Tú averigua lo que puedas a través de tus contactos y yo haré lo mismo. Cuando sepamos a quién dirigirnos, hablamos.

	—No creo que mantenernos separados sea la mejor solución. 

	—¡No hay más que hablar! Te dejaré a las afueras de Alicante y tú regresarás a tu casa, como le has prometido a tu madre.

	 

	 

	Al llegar a la sierra, respiró ese aire mágico que envolvía a ciertos lugares del país. No sabía cómo describirlo, quizá fuera su instinto de cazador. Existía una partícula insólita en la atmósfera de algunas localidades que las convertían en peculiares, en zonas donde el velo del más allá era tan fino que cualquiera podría palparlo. Alertado por el vello en punta de sus brazos, Hugo condujo hasta la plaza de Santa María. Allí, entre una veintena de vehículos, distinguió la furgoneta de León. No debían andar muy lejos. Al descender, recibió la primera bocanada de aire puro, la cual llegó a distender sus pulmones hasta lograr despejar sus dudas. Advirtió la presencia de varios coches de policía y una ambulancia junto a un grupo numeroso de senderistas, ataviados con mochilas y gruesas chaquetas. Muchos proseguían su camino, seducidos por el encanto del pueblo; otros se atrevían a curiosear, interrumpiendo su marcha y acercándose al cordón de seguridad establecido por las fuerzas de seguridad.

	Hugo lanzó un resoplido disconforme. Demasiados testigos. Alzó la vista y contempló el enigmático castillo de Yedra; imponente, glorioso, vigilante como un noble guardián que custodia con fidelidad los dominios del pueblo. Sin apartar la mirada del extraordinario centinela, se adentró en una de las callejuelas paralelas al pasaje cerrado por la policía. Mientras mensajeaba a Oriol, admiró la belleza de sus casas blancas con sus típicos balcones adornados con los geranios más espectaculares. Giró a la derecha y pronto localizó el tumulto. Se acercó a él hasta que de nuevo se topó con las vallas policiales. Bufó. Estaba atrapado entre vecinos sobresaltados y turistas fisgones.

	—Ha sido la Tragantía —escuchó decir a una anciana.

	—Eso son leyendas de viejos —le replicó otra mujer—. Además, estamos en diciembre y no en la víspera de San Juan.

	Por fin apreció la figura de su hermano aproximarse. Oriol le indicó que se saltara el cordón de seguridad ante la mirada atónita de los residentes.

	—Puede que sea de la Secreta —oyó cuchichear a sus espaldas.

	Los chicos ignoraron los crecientes comentarios sobre su presencia en el lugar y se encaminaron al domicilio de la víctima.

	—¿Has podido averiguar algo? ¿Has indagado ya entre los testigos? —le preguntó ansioso.

	—Mucho mejor que eso. León y yo hemos podido entrar en la casa antes de que se levantara el cadáver. La víctima nació aquí y lleva toda su vida en este pueblo. Era la primera vez que se tropezaba con algo sobrenatural, así que puedes descartar a los espíritus vengativos o entes convocados para atemorizarlo.

	—¿Cómo sabes que era la primera vez?

	—Rafael ha estado hablando con su hermana. No ha habido ruidos previos, portazos extraños, luces que se fundieran ni voces. ¡Nada! También he tachado a los poltergeists de la lista. Ya sabes que les gusta jugar y confundir a su presa antes de su ataque final. 

	Hugo avanzaba con las manos resguardadas en los bolsillos de la chaqueta. Rondarían los doce grados. Nunca fue una temperatura que lo disgustase, por ese motivo le sorprendía que de vez en cuando lo asaltara un escalofrío que recorría toda su espina dorsal hasta llegar a la nuca. Así que, desconfiado, continuó inspeccionando el emplazamiento como si una sombra estuviese acechándolo. Había experimentado esa sensación de indefensión desde que se adentró en el término municipal del pueblo. Y estaba convencido de que tenía relación con lo que allí estuviese aconteciendo.

	—¿Qué es lo que has visto ahí dentro?

	Su hermano se detuvo y le mostró varias fotos del móvil. Hugo las analizó con detalle, buscando una pista que le señalara a qué monstruo debían enfrentarse.

	—¡Esto es lo que he visto! —Oriol se mostró algo alterado mientras él observaba en la pantalla una especie de cadáver momificado—. A un supuesto hombre de treinta y cuatro años que aparentaba tener ochenta. Parecía que le hubiesen succionado su energía vital, y para colmo no tenía ni gota de sangre en las venas.

	—¿Un vampiro? ¿Has visto alguna mordedura? 

	Oriol negó con la cabeza.

	—Ese pobre hombre no pudo gritar. Tenía la boca torcida como si lo hubiera intentado varias veces, pero no llegó a emitir sonido alguno. Además, el cuerpo presentaba un rigor mortis extremo en relación a las horas que llevaba fallecido. Ya puedes imaginarte lo que Rafael está pensando. 

	—¿En un visitante de dormitorio? ¡Anda ya! No conocemos ninguna muerte producida por esos espectros.

	—Pero uno muy poderoso dejó a papá en silla de ruedas... Quería que lo supieras antes de que lo vieras. Está muy afectado.

	—Ya. Pero ¿cómo explica entonces lo de la sangre? ¿Visitantes de dormitorios y chupópteros? Esto no tiene ningún sentido.

	Hugo divisó a su padre entre los uniformes de varios agentes. Charlaba con uno de ellos con cierta animosidad y cercanía, así que dedujo que debía tratarse de su amigo. Al aproximarse a él, reparó en sus líneas de expresión, severas y profundamente marcadas. Su padre se lo presentó, aludiendo a sus días de correrías mientras cumplían con el servicio militar obligatorio. Y Alberto, que así se llamaba, no pudo evitar sonrojarse al recordar sus travesuras de las que siempre el sargento Pérez salía escarmentado.

	—Y ahora es el jefe de la policía de la comarca —concluyó Rafael tras una serie de alabanzas y cumplidos interminables.

	Alberto se encogió de hombros aceptando todos los halagos, para después mostrar un semblante más formal.

	—Desde que vi cómo habían dejado al pobre Emilio, supe que esto no era un caso normal. Espero que podáis cazar a la bestia.

	—Perdone, pero ¿qué es la Tragantía? —lo interrumpió Hugo, aprovechándose de su condición de residente y de la amistad con su padre.

	—¿Ese es el rumor que circula por el pueblo, muchacho? La gente está muy alterada. —El policía torció el gesto—. Durante la reconquista, una princesa mora fue encerrada en las mazmorras por su padre al ver que las tropas cristianas se acercaban al pueblo. El rey murió en la batalla y su hija permaneció en una estancia secreta en los bajos del castillo de la Yedra sin que nadie se percatara de su presencia. Con el paso del tiempo, su locura y desesperación hicieron que sus piernas entumecidas tomaran la forma de la cola de una serpiente, y muchos dicen que su belleza se deterioró hasta tal punto de parecer un reptil. Dicen que, en la noche de San Juan, su espíritu busca venganza contra los castellanos que perpetraron la masacre.

	—¿Mitad mujer, mitad reptil? Eso suena a demonio —puntualizó Oriol.

	—Son leyendas que circulan en el pueblo desde hace siglos. —Alberto apretó la mano del viejo cazador con fuerza—. Ahora debo continuar con el trabajo. Gracias por haber venido, Rafael. Si necesitas algo más, ya sabes dónde localizarme.

	—Gracias por todo. Si averiguáis algo, no dudes en llamarme. —El hombre esperó a que su amigo se alejara antes de dirigirse a sus hijos—: Yo tampoco creo que esa mujer mitad demonio tenga que ver con esto... ¿Ya se lo has dicho? —Oriol negó con la cabeza—. Bien, alejémonos de aquí. Volvamos a la plaza, allí podremos discutirlo mejor.

	Hugo arrastró la silla de ruedas de su padre por las estrechas calles del casco viejo. Cazorla contaba con unos siete mil habitantes, así que era de suponer que los vecinos conocieran las vidas de sus paisanos y distinguieran a un foráneo en cuanto pusieran un pie en el pueblo. Ese trágico suceso había generado un gran alboroto. En las esquinas, en los bares y en los alrededores de la iglesia, todos especulaban apuntando a un posible sospechoso. Y aunque ese tal Emilio parecía llevar una vida tranquila y rutinaria, muchos comenzaban a emitir juicios sobre su tedioso e incierto comportamiento.

	—¿Y bien? ¿Qué es lo que ocurre? —les preguntó al sortear varias terrazas repletas de excursionistas a pesar del cielo cubierto y la constante amenaza de lluvia.

	—Antes no te he enseñado todas las fotos —le confesó Oriol—. No quería hacerlo delante de tantas orejas pendientes.

	—Sí, también me di cuenta del grupo de chicas que te ponían ojitos y babeaban sin parar —lo incordió, a sabiendas de que esas situaciones lo incomodaban. Oriol no soportaba que su presencia siempre armase revuelo allá donde fuese, sobre todo entre las jovencitas.

	—¡Joder, Hugo! Esto es serio —lo recriminó él—. Había una pintada dibujada con sangre sobre el cabecero de la cama. ¡Un cuadrado!

	Confuso, dio un respingo y clavó sus ojos verdes en el rostro afectado de su padre, esperando una explicación.

	—¿Un cuadrado? —remarcó al constatar que ninguno de los dos proseguía con el discurso.

	—El cuadrado que simboliza a los cazadores. Y con el que la Sombra te marcó hace unos meses —escupió por fin su padre.

	Hugo palideció. Le arrebató el móvil a Oriol para comprobarlo con sus propios ojos. Con amargura, examinó al cuadrado de sangre desde diferentes perspectivas.

	—¡Maldita sea! ¡Mierda! ¿Es esa jodida sombra de nuevo? Pero ¿tú no pensabas que se trataba de un visitante de dormitorio? —Torpedeó a Rafael con su mirada.

	—Acabamos con la Sombra, de eso estoy completamente seguro —lo tranquilizó su hermano—. Pero puede que no con los ofitas.

	—He llamado al padre Carlos —admitió su padre mientras perfilaba una mueca de amargura en su rostro—. Está en Italia. Ese chico, el vidente, ha despertado del coma... hace dos noches. Ha cogido un avión esta misma mañana. Quiere interrogarlo.

	Se llevó las manos a la cabeza, contrariado.

	—¿Una coincidencia? —se apresuró a conjeturar, a pesar de conocer la respuesta de antemano.

	—¿En nuestro oficio? —Escuchó la voz de León detrás de su espalda—. Chico, te creía más inteligente. Sabes de sobra que en nuestro mundo esas tonterías no existen.

	Saludó al gigantón con un apretón de manos y varias palmaditas en el hombro.

	—Creemos que no todos los ofitas fueron apresados, y puede que hayan invocado a otra entidad maligna. —Oriol comprendía la preocupación de su hermano. La Sombra casi acabó con su vida por ser un cazador puro. Lo había marcado, hundiendo sus uñas afiladas en la frente y resaltando un cuadrado en ella.

	—¡Un visitante de dormitorio! —añadió su padre—. Eso es lo que han despertado.

	—No es un visitante, papá. Ellos paralizan a sus víctimas y manipulan sus sueños, pero no beben sangre —afirmó tajante Hugo, mientras caminaba de aquí para allá dilucidando cómo encajaban todas las piezas—. Entonces, ese pobre diablo, Emilio, ¿era un cazador?

	—No, era un ciudadano normal y corriente. Y hay más. Este no es el primer caso. Cuando fui a comisaría, me enteré de otra muerte similar, con un cuadrado de sangre en la pared. Ocurrió hace dos noches en Salamanca —reveló León—. He llamado a mis amigos de la zona y me han corroborado que el muchacho no era del gremio. Ese ente no está matando a cazadores.

	—¿Y para qué pinta un cuadrado sobre sus cabezas? —preguntó Hugo desesperado.

	—¿Y si lo que trata es de llamar nuestra atención? Que nos acerquemos al lugar del crimen y así espiarnos, conocernos, estudiarnos y ver cómo trabajamos. —Oriol se mordía el labio inferior, buscando conclusiones por muy disparatadas que fueran—. Se interesa por nuestro oficio, le gusta vigilarnos, jugar con nosotros.

	—¿Y todo eso para qué, hermanito? ¿Por qué no nos mata y punto?

	—¡Busca la llave! —concluyó, muy a su pesar—. Y está centrándose en la llave del cazador.

	—Debemos advertir a los demás —intervino Rafael.

	—¡Oh, no, Sofía! —masculló Oriol entre dientes.

	—Ella posee la llave de los brujos —trató de apaciguarlo su hermano—. Si se centra en la de los cazadores, estará a salvo. Al menos, de momento.

	El murmullo sereno del río Cerezuelo, el cual los había acompañado como un dulce canto durante toda su investigación, pareció inquietarse. Las aguas corrían desesperadas, rompiendo su carismático gorjeo y transformándolo en un grito de angustia, en un insalvable lamento que pronto se extendió por la comarca. Escucharon un trueno en la lejanía, para luego apreciar las inconfundibles nubes negras avanzar con celeridad como un ejército estructurado, dispuesto a descargar su furia sobre la sierra indefensa. 
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	A pesar del impetuoso viento, que soplaba con un entusiasmo exasperante y ferviente, Sofía deambulaba por el paseo marítimo de la playa del Postiguet aferrada a su abrigo y a sus pensamientos erráticos. De vez en cuando, alzaba la mirada y se refugiaba entre los sólidos muros del castillo de Santa Bárbara, amparándose en su consistencia y en su arrolladora estructura. Ansiaba percibir el anclaje de sus piernas al suelo, advertir que las raíces de las plantas de sus pies no se habían deshecho y permanecían sujetándola a la tierra con ahínco. Porque temía desplomarse, caer en un abismo silencioso y tenebroso del que no pudiera escapar. 

	Después de la franqueza de la vidente, su nueva vida, la cual había tejido con esmero y cuidado para no volver a sentirse indefensa, se desmoronaba. Tenía que asumir las consecuencias de un hechizo mal conjurado, unas palabras recitadas por error que la devolvían a la casilla de salida. Sus poderes habían aumentado, como también lo había hecho su incapacidad para dominarlos. Su celebrada victoria ante la Sombra se teñía de un plúmbeo turbio como las nubes inciertas que sobrevolaban la ciudad. Lanzó una exhalación para intentar alejar la angustia instalada en su ánimo y reparó en el vaivén de las olas, dominadas por un viento hostil. Las sacudía sin descanso, obligándolas a alzarse para después arrastrarlas con fuerza sobre la arena.

	Contestó al teléfono después de haberlo ignorado durante más de dos horas. Atardecía, y su madre debía estar subiéndose por las paredes. Aguantó todos sus reproches conteniendo la respiración. Sí, ella tenía razón. Debería haberla avisado, sobre todo después de que una sombra asesina la atacara unos meses atrás. Elena estaba paranoica. Pensaba que en cada rincón oscuro de la ciudad la acechaba otro ente maligno. Se disculpó varias veces y le prometió que pronto llegaría a casa. Colgó, y fue entonces cuando se percató de los numerosos mensajes recibidos. Leyó por encima los de sus amigas, las continuas preguntas de su madre sobre dónde se había metido, y reparó en uno que la inquietó nada más verlo. Hugo le había escrito: «Mantente alerta. Puede que este caso tenga que ver con los ofitas».

	Una brisa gélida atravesó sus entrañas revolviéndolas sin compasión. ¿Qué pretendía decirle el cazador? ¿Que esa secta fanática seguía campando a sus anchas por el mundo? ¿Que la Sombra había regresado? Nunca imaginó que su frente pudiera empaparse de un sudor repentino, y menos en invierno. Histérica, trató de responder a la escueta advertencia, sin embargo, sus dedos resbalaban sobre la pantalla una y otra vez. Luego, quiso contactar con él. Una llamada sería más efectiva. Pero Hugo no respondía. Con fatiga, volvió a redactar un mensaje con la esperanza de que le contestase lo más pronto posible. Si se trataba de algo urgente, ¿por qué el cazador no había descolgado el teléfono? ¿Y por qué Oriol ni siquiera había contactado con ella si estaba en peligro? ¿Qué demonios estaba sucediendo en esa sierra?

	Abatida, llegó a casa y se desprendió del abrigo como el que menosprecia una prenda desvencijada. Elena corrió hacia ella dispuesta a continuar con sus recriminaciones, pero al verla se detuvo. Sofía estaba pálida, sus ojos añiles parecían opacos, sin vida, y su rostro apesadumbrado la delataba. Algo terrible había ocurrido.

	—¿Qué ha pasado? —La abrazó mientras ella permanecía ausente—. Estás tiritando. Voy a prepararte un té caliente. Siéntate en el sofá y procura descansar.

	Su madre desapareció unos minutos en los que ella aprovechó para comprobar si había obtenido respuesta. Nada. No tenía noticias de nadie. Su hermano Cris se recostó junto a ella y depositó la cabeza sobre su pecho. Le encantaba que Sofía le acariciase su cabello ensortijado. Lo calmaba, y sabía que a ella de alguna manera también. 

	Elena regresó con la infusión y le pidió que esperase unos minutos hasta que se enfriase.

	—¿Tiene que ver con el chico que ha venido esta mañana? ¿Has discutido con él? —Su madre se acomodó frente a ella e inclinó el torso hacia delante—. Sofía, puedes ser sincera conmigo. Sé que te lo pregunté esta mañana, pero... ¿es tu novio, ligue o como sea que lo llamáis ahora?

	—No, mamá, no se trata de eso —negó con voz apagada.

	—¡Menos mal! No es que no me guste ese chico, pero, ya sabes, no sería muy conveniente que salieras con él después de lo que pasasteis en el monasterio. Te mereces una relación más sana y no basada en un trauma ocasionado por un fantasma. Los dos habéis sufrido mucho. Por eso, en mi opinión, deberías encontrar a alguien alejado de todo ese mundo y que no te recuerde a diario la pesadilla que viviste.

	—No puedo escapar de eso.

	—¡Claro que puedes! Tienes que ser fuerte. ¡Liberarte! —Elena se frotaba las manos, impaciente—. Yo tuve que recurrir a un grupo de ayuda. Sé que es difícil. Pero estoy aquí. Me tienes a mí, a tu padre y a tu hermano. No te pido que te olvides de lo sucedido; eso es imposible. Sin embargo, tienes que pasar página y mirar hacia el futuro. Mezclarte con ese chico te traerá disgustos.

	Sofía entornó los párpados y se echó hacia atrás, recostando la cabeza en el sillón.

	—No, mamá. Tú tenías razón. Cuando se abre la caja de Pandora, es imposible cerrarla. —Miró a su madre con ojos húmedos—. ¿No fue eso lo que me dijiste? ¿Que una vez que entras en contacto con el más allá puede que vivas más de una experiencia fantasmal?

	—¿Qué tratas de decirme? —le preguntó con labios temblorosos.

	—Puede que la Sombra u otra cosa parecida venga a por mí, otra vez.

	Elena se incorporó de un salto, ahogando un grito desesperado. Se tapó la boca e, histérica, comenzó a negar con la cabeza. Después le ordenó a Cris que se fuera a su cuarto.

	—Ya soy mayor —rechistó el niño—. Si otra sombra viene a por nosotros, estaré preparado. Por eso papá me apuntó a clase de Kárate. Para no ser un cobardica.

	—¡Cris, por favor! No voy a repetírtelo más.

	—Deja que se quede. No tengo mucho más que decir. —Sofía se abrazó a un cojín y se aferró a él como a un escudo impenetrable.

	—¡¿Cómo que no vas a decir nada más?! No puedes soltar una bomba como esa y después esconderte.

	—No estoy escondiéndome, mamá. Fuiste tú la que me pidió sinceridad.

	Enervada y con los brazos en jarra, Elena le dirigió una mirada hostil; demasiado dañina para ignorarla, demasiado cruel para obviar que su madre estaba hecha un basilisco. Abandonó el sofá y se encaminó hacia su habitación.

	—¡Ah, no! ¡No vas a irte de aquí, jovencita! ¡No hasta que me cuentes qué demonios está pasando!

	—¡Es lo único que sé! —la encaró, harta de sus exigencias y de su desquiciada reacción—. ¡Me pediste que te lo contara todo, que podría encontrar en ti comprensión! ¡Y mírate! ¡¿Es así como piensas ayudarme?!

	—¡¿Para eso vino ese chico?! ¡¿Para decirte que esa cosa volvía a acosarlo?! ¡¿Es idiota?! ¡¿No se da cuenta de que así también te pone en peligro?! ¡A ti y a todos!

	—¡¿De qué estás hablando?! ¡La Sombra no necesita seguirlo hasta aquí para encontrarme!

	—¡¿Por qué?! ¡Dime, ¿por qué?!

	—¡¡¡Porque ya estoy marcada!!!

	En ese momento, la lámpara del salón explotó. Decenas de cristales comenzaron a caer del techo, como una lluvia de estrellas en una habitación en penumbra sumida en un crepúsculo temprano donde la escasa claridad del atardecer crea sombras distorsionadas en la pared. Cris chilló y buscó a tientas a su madre, quien permanecía agachada detrás del sillón y suplicando por un consuelo que no hallaba.

	Sofía escuchó la puerta abrirse y, a continuación, cómo su padre irrumpía en la sala como el portador de una candela conciliadora. Roberto encendió las luces de los tres dormitorios, recogió a su mujer del suelo, quien sollozaba sin encontrar alivio, y la depositó en el sofá. Abrazó a Cris y lo instó a que fuese a por unas velas. Le preguntó si estaba herida, y al ella negar con un leve gesto de cabeza, barrió los pedacitos rotos de la lámpara de cuatro brazos. Los reunió en la pala con esmero, procurando que ninguno se quedase atrás. Después de encender varias velas, tomó asiento. Con semblante sereno, se refirió por primera vez a lo acontecido allí:

	—Puedo entender que las bombillas se fundan al mismo tiempo por una subida de tensión o algo parecido. Pero ¿cómo ha estallado la lámpara por completo?

	—Ha sido la Sombra —respondió Elena abatida—. ¡Ha vuelto! Y está en nuestra casa.

	—¿La has visto? —le preguntó extrañado al comprobar que no había nada más fuera de su lugar—. Aquí no hay nada. No todo lo que sucede tenemos que asociarlo a un fenómeno paranormal.

	—¿Y entonces cómo explicas que haya reventado sin más? Estábamos discutiendo sobre ese tema. Sofía está convencida de que ha vuelto. O ese chico. No estoy segura. ¡Y la luz se fue! ¡Y cayeron trozos por todos lados! —le confesó su mujer crispada.

	—Sí, papá —certificó Cris—. Mamá estaba gritando y la nombró. Yo creo que se enfadó, porque de repente hizo ¡bum!

	Sofía soltó una larga exhalación. Ella había sido la causa del estallido. Su rabia, su impotencia ante la ofuscación de su madre, la habían alterado demasiado. Y sus poderes se habían descontrolado, tanto que pensó que podría haber herido a su familia. Por fortuna, solo habían sufrido un par de rasguños, nada importante. Sin embargo, su dichosa culpabilidad volvía a florecer. Dos veces en un mismo día. ¡Era una bruja incapaz! Hugo tenía razón. Todavía le quedaban tantas cosas por aprender, tantos hechizos por descubrir... Contempló la mirada aterrorizada de su madre, el nerviosismo en las manos de su hermano y el desconcierto en el rostro de su padre. No podía contarles la verdad. Temía que no aceptasen su condición, le asustaba que la abandonasen como hicieron sus padres biológicos. Sí, no dejaba de repetirse que lo habían hecho para protegerla, pero ella tenía miedo. ¡Los quería! ¡Eran su familia! Y por ese motivo pensó que una verdad a medias sería mucho mejor que la desgarradora realidad.

	—Tengo que confesaros algo —les dijo con voz tímida—. No ha sido la Sombra quien ha roto la lámpara. Podéis estar tranquilos, no ha estado aquí. —Roberto la miró por encima de sus gafas—. Ha sido la abuela María. Se enfadó mucho al vernos discutir.

	—¿Mi madre? ¿Mi madre está aquí? —preguntó Elena al tiempo que inspeccionaba el salón.

	—Pero ¿cómo puede ser eso posible? —Su padre se masajeaba el cuello, inquieto.

	—Papá, desde que la Sombra me atacó, puedo ver cosas..., espíritus...

	Elena volvió a sentarse despacio, tratando de digerir esa nueva información. Algo había escuchado en el grupo de apoyo. Existían personas más sensibles a captar presencias del más allá. Algunos ni siquiera eran conscientes de su don y otros lo exprimían para ayudar, o en beneficio propio, por simple egoísmo.

	—¿Eres una médium? —le preguntó con el corazón en vilo, deseando que la respuesta fuese negativa, aun sabiendo que todo lo vivido ese verano no tenía nada de normal.

	—Más bien una especie de vidente —mintió. Prefirió ponerse en la piel de Iris antes que en la suya. Su familia comprendería ese término mejor que el de «bruja», utilizado casi siempre para definir a mujeres ruines, despiadadas, capaces de guisar en una olla a niños inocentes—. Por eso la Sombra fue a por mí en el hotel. Soy como un trofeo para los entes malignos.

	—¡Oh, Dios mío! ¿Por qué no nos lo dijiste antes? —Boquiabierta, su madre se acercó a ella sin saber muy bien qué más decir.

	—Quería protegeros.

	—¿Y puedes hablar con los muertos? —intervino su hermano con su afilada curiosidad.

	—Bueno, no es tan fácil.

	—¿Tu abuela sigue aquí? —Confundido, Roberto digería la información mientras mantenía una pose firme.

	—Está aquí para cuidar de nosotros. 

	—¡Oh, mamá! —gimoteó Elena—. No quería disgustarte antes. Tuve mucho miedo. Revivir ese accidente mientras ese ser nos acechaba me puso muy nerviosa y perdí los papeles. Lo siento mucho.

	Sofía temblaba de arriba abajo. Aquello estaba siendo más duro que cuando se enfrentó a la Sombra en la capilla. Odiaba mentirles. Detestaba no confesarles que su enojo había hecho estallar la lámpara porque en realidad era una bruja. Y una bruja de las buenas, aunque a veces perdiera el control de sus emociones.

	—Me gustaría irme a la cama. No me encuentro muy bien.

	—Sí, vete —le respondió su madre—. Ha sido un día de muchos sustos. Te llevaré luego un caldo de verduras. Ahora descansa.

	Al entrar en la habitación, Sofía reparó en su abuela. Como siempre, permanecía sentada en la mecedora haciendo calceta y ni siquiera la miró cuando ella se recostó en la cama. Bufó. 

	—Podrías haberme echado una mano antes. Ya sabes que tu hija puede ser intratable a veces. Sí, la educaste bien, es buena persona. Pero te juro, abuela, que cuando se pone en plan mandona, es insoportable. —María mantenía la vista puesta en las dos agujas, las cuales se movían con suma rapidez—. He tenido que mentirles un poquito. No me juzgues por eso. Quiero mantenerlos a salvo. No sé qué demonios ha querido decir Hugo con eso de los ofitas... Solo sé que no quiero ponerlos en peligro de nuevo. Así que si tengo que volver a mentir, lo haré. Me iré de esta casa si es necesario. Espero que al menos tú puedas comprenderlo.

	Después de la visita de su madre para comprobar su estado y ofrecerle el mejor caldo de verduras de toda la ciudad, decidió entornar los párpados. Deseaba dejar ese día atrás. Al día siguiente comenzaría otro, con mejor pie. Cubrió la luz de su mesita de noche con un pañuelo azul marino y se acomodó sujetando la almohada con ambas manos. Desde la aparición de la Sombra, Sofía era incapaz de dormir a oscuras. Necesitaba encontrarse al amparo de una bombilla por si se despertaba angustiada tras una pesadilla.

	A pesar de todos los sobresaltos del día, estaba tan exhausta que fue vencida por el sueño en cuestión de minutos. Sin preverlo, se encontró de nuevo en el instituto, sentada en una de sus butacas mientras intentaba afilar un lápiz tan endeble que la punta se resquebrajaba cada dos por tres. Estaba impacientándose. Tenía ante ella un examen de matemáticas en el que apenas podía apreciar los números, y encima el maldito lápiz le impedía realizar los cálculos. Observó a la clase. Todos parecían rellenar las páginas y páginas de ese eterno examen menos ella. Miró el reloj. Apenas le quedaba un cuarto de hora para terminar la prueba. ¡Iba a suspender otra vez! Respiró varias veces y buscó en su estuche una goma para borrar la incomprensible cifra que había escrito. ¡Nada! ¡No la encontraba! Debió olvidarla en casa cuando practicaba los ejercicios. Abatida, se refugió en el respaldar de la silla. Escuchaba el tictac del segundero avanzar sin piedad hasta la hora del timbre. Tictac, tictac, tictac.

	Entonces, una silueta traslúcida apareció ante ella alargando sus descomunales brazos para sujetarla. Reaccionó con un respingo y abrió los ojos. «Un estúpido sueño», pensó. Se giró hacia el otro lado de la cama y de pronto distinguió el rostro de su abuela María demasiado cerca del suyo. Se estremeció. Su abuela jamás abandonaba su mecedora. Aun así, aguantó la respiración al tiempo que observaba cómo ella se llevaba el dedo índice a la boca varias veces. Silencio, le rogaba silencio. Sofía apretó los labios para evitar soltar un chillido, un lamento que delatara lo asustada que estaba en ese momento. Asintió mientras contemplaba los ojos autoritarios de su abuela. Sus facciones se habían endurecido, no quedaba rastro de su dulzura. Su sonrisa se había esfumado y, en cambio, una boca lánguida ocupaba su lugar. No se atrevía a mirar más allá. Intuía que había algo detrás de su abuela, sin embargo, tenía miedo a desenmascararlo, a averiguar quién había irrumpido en su cuarto. Esa cosa la observaba desde el fondo, y era María la que impedía que se acercase a ella. No soportaba más esa situación. Tenía que tomar el control. Extendió el brazo para llegar hasta la lámpara de la mesita de noche. Debía retirar el pañuelo azul. Si la luz regresaba con toda su amplitud, puede que ese ente se largara de allí. Acarició la sedosa tela y después tiró de ella sin contemplaciones.

	Al hacerlo, las paredes de su habitación se desdibujaron. Las líneas que las conformaban comenzaron a serpentear creando otras nuevas, desconocidas para ella. Atónita, Sofía ahogó un grito al contemplar un techo de madera recién barnizado y unos muebles antiguos aunque bien conservados. Ya no se encontraba en la cama, bajo la protección de sus sábanas. Estaba de pie, en medio de un salón en penumbra. «Tiene que ser un astral. Mi cuerpo físico no está aquí en realidad, sino en la cama», dedujo. 

	Hacía meses que no vivía una experiencia parecida y estaba aterrada al recordar cómo habían acabado las anteriores. Ella no era una experta, todavía era incapaz de dominar esa clase de situaciones. Y por eso decidió permanecer en la casa, inmóvil, vigilando cada rincón de la estancia. Algo la había hecho viajar hasta allí. Pero ¿el qué? Se atrevió a mirar fuera, a través de los amplios ventanales. Apenas podía distinguir el brillo de las estrellas, pero sí la luz de algunas casas de la calle. «¿Dónde demonios estoy?», se maldijo por su ineptitud. Entonces, reparó en una silueta con largos brazos y piernas desproporcionadas acercarse a la casa. Era transparente, tanto que podía ver a través de ella. Aunque no caminaba sola, ya que pronto distinguió a cinco más aproximándose a la puerta. Con precaución, se retiró de la entrada y buscó un lugar donde ocultarse. 

	De improviso, escuchó un grito en el piso superior. Sin pensarlo, corrió hacia arriba olvidando su miedo. Había alguien más allí. Ignoraba de quién podría tratarse o si considerarlo un aliado o un enemigo. Con sigilo, se dirigió a la puerta que permanecía entornada y cogió aire antes de empujarla. Poco a poco fue apreciando la recargada decoración de la nueva estancia. Había un baúl tallado simulando ser un banco acogedor, y un tocador repleto de figuritas con el aspecto de hadas, acompañadas de numerosos pinceles y pinturas de maquillaje, coronado por un espejo redondo. Aunque no podía distinguir el color de las cortinas con exactitud, imaginaba que debían ser de un tono pastel. Estaban corridas, y aun así la luz de la luna conseguía atravesar su textura impidiendo que la oscuridad campara a sus anchas. 

	Sofía se dispuso a entrar en la habitación. En la cama se encontraba una mujer durmiendo. Admiró su melena larga y morena confundirse con las ondulaciones de las sábanas. La examinó durante unos segundos. Seguía sin comprender qué estaba haciendo allí, en la casa de una desconocida a cientos de kilómetros de la suya. Observó un portarretrato sobre una de las mesitas de noche. La mujer posaba con los brazos abiertos junto a un hombre en idéntica posición en la cima de una montaña. Dedujo que debía tratarse de una aventurera, de una persona amante de la naturaleza y llena de inquietudes. La observó de nuevo. Dormitaba serena. Ella no podía haber emitido ese grito. 

	De pronto, la mujer comenzó a retorcerse en la cama como si una pesadilla la atosigara. No, no era una pesadilla. ¿Qué estaba pasando allí? Volvió la vista atrás y reparó en el espejo. En él pudo apreciar una figura inclinándose junto a la cabecera, una de esas siluetas casi traslúcidas alargando su mano hasta colocarla a escasos centímetros de la cabeza de la mujer. Sofía dio un respingo. Ese ser extraño enturbiaba sus sueños plácidos. Y ella reaccionaba ante el ataque sobrenatural. Sofía quiso intervenir, interrumpir el misterioso ritual que estaba llevando a cabo con su víctima. Primero trató de despertarla zarandeándola, pero sus dedos no llegaban a tocarla. Sus manos traspasaban todo lo sólido. Se sintió como un fantasma novato queriendo golpear el jarrón de la encimera y arrojarlo contra el suelo, sin éxito. Entonces focalizó su energía en el ente queriendo ahuyentarlo, alejarlo de su presa. ¡Tampoco funcionaba! Ese ser esquelético y deforme la ignoraba. Era como si ella fuese una simple espectadora ante lo que estaba ocurriendo.

	Impotente, buscó algo en la habitación que pudiera ayudarla a materializar su rabia. Su mirada se posó en las hadas del tocador y se concentró en ellas. Al principio, no ocurrió nada. No conseguía ni tan siquiera desplazar una de esas figuritas tan peculiares. Sin embargo, tras mantener la palma de su mano elevada y apuntando hacia ellas, sucedió lo inexplicable. Las hadas comenzaron a volar como libélulas, desprendiendo un brillo dorado y dejando tras de sí una estela. Sofía las contempló maravillada. No esperaba un resultado como ese. Ella habría querido que estallasen como la lámpara del salón. Y sin dar crédito a lo que estaba viviendo, observó cómo las pequeñas hadas revoloteaban alrededor del ente impidiendo su ceremonia. Sorprendido, este reaccionó espantándolas como si fueran moscas. Después, sin imaginarlo, abrió la boca estirándola hasta que la barbilla le rozó el pecho. No emitió ningún sonido. De su garganta no emergió nada. Silencio. Oscuridad. Sin embargo, las hadas respondieron tapándose los oídos y batiendo sus alas a una velocidad imparable.

	Entonces, Sofía escuchó de nuevo un grito. Provenía del pasillo. Abandonó la habitación y, con estupor, distinguió un par de figuras transparentes subiendo las escaleras. Quizá estuviesen contestando a la llamada inaudible para ella del otro ser. Luego reparó en la silueta de una joven acurrucada al fondo del pasillo. Apenas podía distinguir su rostro, el cual ocultaba con sus brazos mientras recogía con temor sus rodillas. Sofía se aproximó a ella y respiró tranquila al comprobar que era un ser humano. 

	De pronto, alzó la cabeza, dejando al descubierto su cara.

	—No puedes hacer nada. ¡Tú no estás aquí!

	—¿Iris?

	Se despertó agitada, empapada en un sudor frío y pegajoso. Quitó el pañuelo que cubría la luz de su cuarto y se sentó en el borde de la cama. Recorrió toda la estancia con su mirada. Allí no había nadie, ni siquiera su abuela. Se llevó la mano al pecho para tratar de controlar los latidos de su corazón desbocado. Después se levantó y, sin hacer ruido, se dirigió a la cocina. Mientras se servía un vaso de agua para refrescarse la garganta, pensó en el astral. No tenía ni idea de adónde había viajado. Le era imposible reconocer la casa, la calle o la ciudad. No recordaba haber visto ningún letrero ni algo llamativo que le diera una pista fiable. Pero sí estaba segura de algo. Iris había hecho el mismo viaje. Y eso no podía ser casual.

	Cogió el móvil y comprobó la hora: las cuatro y media de la mañana. Después le envió un mensaje de texto: «Llámame en cuanto te despiertes».
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	Hadas

	 

	 

	 

	Arrojaba sus pensamientos más funestos al río al tiempo que se entretenía observando el discurrir del agua bajo esa impresionante bóveda. Oriol había madrugado, y tras perderse en las callejuelas del casco viejo, se dirigió a las ruinas de la Iglesia de Santa María, edificada sobre el río Cerezuelo. Aunque no estaba todavía abierto al público, se las ingenió para introducirse en ella y caminar entre unas piedras que databan del siglo xvi. Se deleitó con el paisaje, olvidando todos los pesares que le habían impedido dormir, e imaginó la majestuosidad original del edificio desafiando a las montañas colindantes. Le impresionó descubrir que el arquitecto de la época se vio obligado a canalizar las aguas antes de iniciar su construcción. Bajo esas ruinas y prácticamente toda la plaza, circulaba el Cerezuelo sin hallar oposición.

	Ahora, sobre la extensa pasarela diseñada para turistas entusiastas y apasionados del arte, Oriol examinaba el techo de la fascinante bóveda mientras se dejaba llevar por el canturreo del agua. Cazorla era uno de esos pueblos llenos de magnetismo y secretos inimaginables. Era lo que más le gustaba de ser cazador: explorar los rincones mágicos de lugares que nunca creyó visitar. Era en estos parajes donde se abandonaba hasta expulsar a los fantasmas de su pasado y a aquellos que continuaban atormentándolo en el presente. Su bestia interior se calmaba, se relajaba olfateando la variada naturaleza y escuchando los latidos abombados de los árboles.

	Después de unos minutos disfrutando de un misterioso amanecer bajo las ruinas de la iglesia, se centró en la investigación, causante principal de su insomnio. No quería revivir los episodios del verano. Esos ofitas habían logrado invocar a una sombra casi indestructible. Poderosa. Demoníaca. Habían muerto brujos, videntes y demasiados cazadores en todo el mundo. No conseguía imaginar a qué otra fiera habrían liberado para lograr su siguiente objetivo: la llave de los cazadores. Ya se encontraban en posesión de la de los videntes y ahora vendrían a por ellos. Pero ¿quién? ¿O qué?

	Se suponía que su líder había sido apresado, y la secta, disuelta. Sin embargo, ese cuadrado dibujado sobre la víctima no dejaba lugar a dudas: esos fanáticos continuaban con sus delirios de grandeza y deseaban abrir las puertas del Cielo. 

	Oriol maldijo para sus adentros. ¿Para qué organizar todo ese espectáculo inmiscuyendo a las autoridades, a la vista de cualquiera y asesinando a humanos inocentes? ¿Por qué no ir a por los cazadores sin más? ¿Acaso era una advertencia, o quizá una simple distracción? ¿Trataban con un ente juguetón o con un acechador avispado? Tal vez, si quería espiarlos y analizar sus métodos de caza, ese ente no habría abandonado el pueblo todavía. Quizá estuviese allí, indagando sobre sus pasos, observando sus movimientos y desmenuzando su comportamiento. Pero ¿y si quería despistarlos?, ¿entretenerlos, hacerlos correr detrás de una cortina de humo mientras se centraba en lo verdaderamente importante? ¡Las llaves! 

	Un profundo suspiro se desvaneció entre el límpido sonido del agua. Si era así, Sofía estaba en peligro de nuevo. Tensó el mentón hasta sentir dolor en su dentadura. La había alejado a propósito. Después de que ella regresara a casa, muchas noches solitarias lo hicieron meditar, reflexionar sobre su relación. No le preocupaba la distancia que los separaba ni que no se viesen a menudo. Le atormentaba el hecho de que pudiera hacerle daño. La quería demasiado para ponerla en peligro. Y él había nacido para la caza. No había mes en que no tuviera que dejarlo todo y salir corriendo tras la pista de un ser oscuro. Esa era su vida, estaba en sus genes. Y aunque Sofía fuera la mejor bruja que jamás había conocido, tenía una oportunidad para apartarse de ese mundo, de continuar con sus estudios, de conseguir un trabajo que no fuera una excusa para aparentar estar integrado en la sociedad. ¡Ella podía tener una vida!

	Sin embargo, si continuaban su relación, Sofía lo bombardearía a preguntas sobre sus misiones e incluso era capaz de coger un avión y presentarse en el lugar para ayudarlos. Y una vez no importaría, pero cinco, seis o diez, ya implicaría verse arrastrada a ese mundo invisible con sus retorcidos senderos y peligros constantes. Detestaba pensar que con los años se convirtiera en una mujer sin sueños, sin aspiraciones que contribuyeran a su realización personal, y que lo culpara por ello. Hugo tenía razón en algo: nada duraba para siempre, y menos en su mundo frenético, donde cada año, por desgracia, debían enterrar a algún compañero. ¡¿Qué clase de vida llevaría ella, luchando contra monstruos y a veces esperando en casa con el corazón en vilo a que él apareciese?! Sofía se merecía algo más. Alguien que le brindase un futuro lleno de ilusiones y esperanza. 

	En cambio, él nunca pudo escoger. Era medio demonio. En su interior habitaba una bestia salvaje, primaria y repleta de instintos ardientes. Había conseguido apaciguarla, controlar esos arrebatos a través del arte de la lucha y el constante entrenamiento. Su destino estaba marcado en las estrellas desde el día en que nació: él era un arma eficaz contra los seres del inframundo, lo llevaba en la sangre.

	—Imaginaba que te encontraría aquí. —Hugo se presentó con su habitual semblante mesurado—. Siempre necesitas visitar los lugares más emblemáticos o rodeados de cierto halo mágico que pisamos. ¡Por cierto, bonito sitio! —exclamó al reparar en la belleza de su alrededor.

	—En realidad, pensé en irrumpir en el castillo de Yedra e investigar esos calabozos donde se supone que vivió esa Tragantía, por si sacábamos algo en claro. La pereza me lo impidió. No tenía ganas de ir hasta allá arriba.

	—¿Cuánto hace que llevas aquí?

	—Un rato, no conseguía dormir. Me traje una linterna y una mochila repleta de «nuestras herramientas de trabajo». Nunca se sabe.

	—Bien, larguémonos de aquí —le sugirió su hermano—. Lo que nos faltaba es que nos detuviesen por allanamiento, vandalismo o lo que quiera que inventen. Además, son las ocho. Tengo hambre. Anoche yo tampoco cené muy bien. Tengo ganas de un café con leche bien cargado y un buen bocadillo.

	Se encaminaron hacia la salida y tomaron rumbo hacia una de las terrazas, la cual ofrecía desayunos copiosos y variados. Oriol se entretuvo con el menú mientras Hugo esperaba impaciente a que se decidiera, ya que sus tripas rugían sin control.

	—¿Y dónde está papá? —le preguntó al tiempo que le ordenaba al camarero un café doble y un simple bocata de queso y serrano.

	—Estaba preparándose. Iba a hacer una última visita a la comisaría con León. Quería que su amigo lo mantuviese informado por si aparecía otro crimen con un cuadrado de sangre en la pared. Después volveremos a casa.

	—Hasta que suene otra alarma —suspiró Oriol desencantado.

	—Oye, yo también estoy preocupado. —Hugo se inclinó hacia adelante, aproximándose aún más a él. No quería que nadie los escuchase—. Esos malditos ofitas nos jodieron la vida este verano. Nos mantuvieron confinados en el monasterio. Muchos estaban muertos de miedo y no querían salir por temor a exponerse. No quiero volver a estar encerrado ni sentirme como uno de esos ratones blancos en una jaula.

	—Por eso está obligándonos a salir —reflexionó—. Por lo que sabemos, ha asesinado a dos personas corrientes sin nexos de unión con cazadores. Esos locos han aprendido que un ataque directo volvería a reunirnos, y quizá a ocultarnos. 

	—¡Claro! Pero si sus víctimas son inocentes, nos obligan a salir, a exponernos cazando a ese ser oscuro. ¡Joder, son unos retorcidos! No solo no invocan a otra sombra porque ya sabemos cómo destruirla, sino que apelan a nuestro sentido de protección con los demás para hacernos dejar la guarida.

	Oriol chasqueó la lengua. Puede que hubieran descubierto el motivo de esas muertes, sin embargo, seguían ignorando quién estaba causándolas y, sobre todo, cómo detenerlo.

	—Deberíamos advertir a todo el mundo.

	—Papá ya ha lanzado la alerta a los cazadores. Se moverán con más cautela y nos avisarán si sucede algo fuera de lo normal.

	—No me refiero a nuestro gremio —confesó incómodo—. También están Edith, Iris, Harry y... Sofía.

	Hugo palideció. Escuchar su nombre lo hacía estremecer.

	—Fuiste tú el que dijo que estaban buscando la llave de los cazadores. ¿Para qué vamos a alterar al resto? Además, aunque Edith sufrió un ataque, ya poseen la llave de los videntes. Así que no creo que ni ella ni Iris estén en peligro real. En cuanto a los brujos, deberíamos esperar a tener más pistas, más pruebas de lo que pretenden esta vez. Y para ser sinceros, ¡me importa un carajo la llave de los demonios! ¡Si esa cosa extermina a unos cuantos por el camino, dormiré más tranquilo!

	Oriol se desahogó lanzando una sentida exhalación. Se cruzó de brazos e indagó en los ojos verdes de su hermano. Tal vez tuviera razón. Puede que necesitaran reunir más pistas de lo que estaba sucediendo antes de alertar en vano a las diferentes comunidades. Ahora mismo, solo habían inspeccionado una escena del crimen, y con eso no bastaba para arrojar una teoría con fundamento. Debían esperar. Volver a casa, continuar con sus vidas mientras reunían más información, hacer llamadas y consultar los libros. Puede que incluso hablara con Edith por si había tenido alguna revelación, alguna visión que les indicara el camino correcto a seguir.

	Escuchó entonces la vibración constante del móvil de su hermano. Este lo extrajo del bolsillo delantero de su pantalón y respondió al comprobar que se trataba de su padre.

	—¿Qué pasa, Rafael? —Hugo se mantuvo en silencio unos minutos en los que se limitó a asentir y a cambiar la expresión de su rostro cada dos por tres—. Sí, de acuerdo. No hay problema. Oriol y yo ya estamos en la plaza. Bien, nos vemos junto a la furgona.

	Su hermano colgó y apuró el café con leche. Envolvió lo que le restaba de su bocadillo en unas cuantas servilletas y llamó al camarero solicitando la cuenta. Oriol arqueó las cejas, esperando explicaciones.

	—Cambio de planes —anunció al fin—. No volvemos a casa, ponemos rumbo a Cáceres. Anoche hubo otro asesinato con idénticas características: nadie forzó la puerta, no hay ventanas rotas, la víctima murió en la cama y tiene un «bonito» cuadrado pintado en la pared.

	—¡Joder! ¡Maldita sea! —se lamentó, enterrando el puño en la mesa.

	—León te ha recogido tus cosas de la habitación. Yo tengo mi mochila en el jeep; la preparé antes de salir a buscarte. Ya sabes cómo es papá: no quiere perder el tiempo.

	—¿Te ha dicho algo más? 

	Hugo negó con la cabeza.

	Se encaminaron hacia el lugar donde permanecía aparcada la furgoneta de León, acondicionada con una rampa lateral para introducir la silla de ruedas de su padre. El gigantón se encargaba siempre de acomodarlo y ponerle el cinturón, aunque muchas veces Rafael rechistaba hasta conseguir que lo pusieran en el asiento delantero del copiloto, ya que odiaba viajar en la parte trasera. Necesitaba controlarlo todo.

	Oriol se apoyó en el vehículo y dirigió la mirada hacia el cielo. Iba a ser otro día encapotado en la sierra, con nubes grises dominando sobre los diferentes pueblos de la comarca, sin darles tregua, sin dejarlos respirar después de que uno de sus aldeanos perdiera la vida en un crimen atroz. El cazador olía el miedo en el ambiente, percibía esa sensación de desamparo en sus calles, la incertidumbre disfrazada de dolor recorriendo los rincones más inverosímiles del pueblo. Hasta la naturaleza demostraba su desazón apagando su brillo, retrayendo su belleza y escondiendo sus dones más atractivos.

	Observó a Hugo ir al encuentro de su padre y ayudar a León con todos los enseres. Él prefirió permanecer resguardado de esa mañana tan aciaga, con los brazos y piernas cruzadas junto a la furgoneta.

	—No esperaba que actuara tan pronto —oyó decir a Rafael—. Se mueve tan rápido como la Sombra. Los visitantes de dormitorio son grandes acechadores y también muy pacientes. ¿Por qué puñetas ha vuelto a aparecer en la misma semana?

	—Puede que Hugo tenga razón y se trate de otro ente —le discutió León, aun conociendo su cabezonería.

	—O se trate de un visitante alterado, mejorado, como hicieron esos locos con la Sombra —insistió el hombre. Al distinguir a Oriol, arrugó el rostro, contrariado—. ¿Tú qué piensas?

	—Todavía es pronto para hacer conjeturas —respondió mientras le abría la puerta.

	—Esperemos a ver qué nos encontramos allí. Tenemos unas cinco horas más o menos de viaje por delante. Pararemos para lo imprescindible. Quiero estar en Saucedilla a primera hora de la tarde. Localizaremos a los testigos, y además Alberto ya se ha puesto en contacto con uno de los responsables para que nos deje entrar en la casa. No veremos el cuerpo, pero haremos lo que mejor se nos da: fijarnos en los detalles para dictaminar si estamos ante otro caso sobrenatural.

	—Creo que el cuadrado no nos deja lugar a dudas —constató Hugo.

	—Siempre, siempre hay que buscar indicios, no olvides esa premisa. Aunque nuestro instinto nos diga lo contrario —lo reprendió el viejo cazador.

	—Y ya que estamos, chicos, es mejor que le echéis un vistazo a los sucesos paranormales del pueblo —les sugirió León—. Va a ser un largo trayecto por la carretera.

	 

	 

	Saucedilla era un municipio de la provincia de Cáceres a unos cien kilómetros de esta. No contaba con muchos habitantes; sobre los ochocientos en el último censo. Rodeado por dehesas en su mayoría encinas y alcornoques, estaba limitado por el río Tiétar y la sierra de Gredos al norte. Y por el sur, por un imponente embalse que recogía las aguas del arroyo Arrocampo perteneciente al Tajo. Sin embargo, no era esta la información que les interesaba a los cazadores, sino su historia más siniestra.

	En el año 1983, un misterioso fantasma mantuvo en vilo a toda la población. Varias adolescentes afirmaron ver a un extraño personaje ataviado con ropajes largos y oscuros. La primera testigo regresaba sola a su casa cuando relató que una figura de estatura descomunal comenzó a aproximarse a ella por la otra acera. Cuando cruzó la calle, la chica reparó en que no tenía piernas, sino que el ente flotaba como si el viento agitara los bajos de su túnica. Sin embargo, el singular fantasma no realizó ningún movimiento hostil, solo se dedicó a mirarla hasta que por fin prosiguió su camino. Unos días más tarde, una niña de apenas trece años se tropezó con el mismo ente cuando estaba a punto de entrar en casa. Tampoco este hizo nada. Permaneció al otro lado de la calle, observándola hasta que se marchó. Horas después, la adolescente volvió a verlo junto a un poste cerca del patio de su casa mientras ella se disponía a tirar la basura. Esta lo describió con más detalle que la anterior: cabeza apepinada, rostro de una extrema palidez, ojos brillantes y oscuros y con una cicatriz en la mejilla izquierda. Contó que el ente movía los labios como si quisiera comunicarse al tiempo que con una mano le indicaba que se acercara a él. Las tenebrosas apariciones se sucedieron durante un par de días más, y fue tal el alboroto que tuvo que intervenir la Guardia Civil. Montaron un dispositivo de búsqueda en el que colaboraron varios vecinos.

	—¿Tenemos idea de cuántas chicas se toparon con ese ente? —le preguntó Hugo a su hermano mientras este indagaba en su móvil.

	—Parece que unas tres. Una de ellas, según lo que leo por aquí, lo vio dos veces cuando decidió salir a buscarlo junto a dos chicos más, después de su encuentro inicial.

	—Un acto muy valiente pero también algo estúpido. Podría haberse metido en problemas —refunfuñó el cazador.

	Oriol arrugó el rostro, para después dibujar una mueca de contradicción.

	—Algunos lo relacionan con ciertas luces que irrumpieron en el cielo varios meses antes. Hablan de humanoides y de que el ente en realidad era un extraterrestre.

	—¿Con una cicatriz atravesando su cara? —Hugo rio.

	—Eso no es todo. Una de las chicas dijo que cuando se tropezó con él, le pareció ver que llevaba un bolso. ¿Has visto alguna vez un alienígena luciendo un bolso?

	—¡Hay que joderse! Esa cosa parece más bien una sombra o incluso un fantasma vengativo con una vestimenta de otro siglo.

	—No tiene mucho sentido. No buscaba a nadie en concreto, y después desapareció sin más.

	Hugo frunció el ceño, desconcertado.

	—¿Crees que era un alma en pena?

	—Podría ser. Pero ¿por qué solo se presentaba ante chicas? —Oriol frunció el ceño, no muy convencido.
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